
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Introducción 

Los versículos del 1:12 al 1:18, conforman el 

primer tema: “el saber o conocimiento”. A 

partir del capítulo 2:1 al 2:26, presenta el 

segundo tema: “las cosas terrenales”.  

 

1.- LA MALA EXPERIENCIA DEL SABER 

En esta capacidad que Dios nos dio de 

aprender, resulta que no todos tenemos la 

misma facilidad para comprender más 

rápidamente. Sin embargo, para todo y más 

para aprender, necesitamos un método. 

Ahora bien, el rey Salomón tuvo la 

capacidad, el tiempo, los medios y la 

disposición para hacer un trabajo de 

investigación. Y los versículos del 13 al 17 

nos dan una idea de lo que hizo. En base a 

ello, Qohelet usó algunas formas para 

determinar su conclusión.  

¿A qué le llevó su sabiduría? A varias, a 

construir el templo y el palacio, consolidar y 

expandir el territorio de Israel, fomentar el 

comercio internacional, muchas más.  

Todos estos aspectos y temas dominó a la 

perfección, porque los entendió totalmente. 

Más seguramente otros también (v. 13). 

 Sin embargo, él hace un énfasis en esta 

parte: De todos los temas que estudió [que 

tienen que ver con el conocimiento] hizo tres 

determinaciones: 

 

 

 MISIONES. El próximo domingo 25 de 

febrero nos visitará nuestra hermana 

misionera Isabel Huerta, quien 

actualmente planea llevar el Evangelio 

a Turquía. Oremos por su ministerio y 

por el mensaje que nos compartirá en 

el culto de las 11:00am. 

 

 AUXILIAR DE NIÑAS. Se invita a 

quienes tengan hijas, sobrinas, nietas, 

etc, entre los 9 a 15 años a una junta 

para darles a conocer el plan de 

trabajo y puedan traer a sus niñas. La 

cita es el domingo 25 de febrero al 

terminar el culto de las 11:00am. 

 

 OFRENDA ORNAMENTAL. 

Hermanos, aún hay fechas 

disponibles, si en su corazón está el 

ofrendar de esta manera por favor 

anotarse en la lista.  

 

 ACOPIO DESPENSAS. Si en su 

corazón está apoyar contribuyendo 

con víveres para las despensas por 

favor acercarse con el diácono Víctor 

Belmont 

 

 

Dios ha dado   un penoso trabajo al hombre para llevar a cabo  
Ec. 1:13-2:1-24 

Lu. 19 feb,. 1P. 4 | Jer. 37-38 | Sal. 137 

Ma.20 feb. 1P. 5 | Jer. 39-40 | Sal. 138 

Mi. 21 feb. 2P. 1 | Jer. 41-42 | Sal. 139 

Ju. 22 feb. 2P. 2 | Jer.43-44 | Sal. 140 

Vi. 23 feb. 2 P. 3 | Jer. 45-46 | Sal.141 

Sá. 24 feb. Gá. 1 | Jer. 47-48 | Sal.142 

Do. 25 feb. Gá. 2 | Jer. 49.50 | Sal. 143 
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2..- LAS COSAS MATERIALES NO   

      HACEN FELIZ A NADIE 

 

Es bien clara su intención desde el principio.  

 

No obstante, lejos de encontrar llenura o 

verdadera satisfacción, suma un adjetivo 

negativo más a su conclusión. Ya dijo vano 

(fugaz), aflicción (produce pesadez e 

insatisfacción) y ahora agrega; “sin 

provecho” (mucho trabajo invertido para 

nada). Y de ahí viene una cascada de 

comentarios que detallan sus conclusiones. 

Una de ellas, dice: 

 

 “Como sucederá al necio, me sucederá 

también a mí.”  

 

No hay diferencia entre un sabio y un necio, 

al morir. Sin embargo, no termina ahí, su 

análisis. Porque ahora éste análisis le 

despierta emociones. Y por cierto, una bien 

negativa, dice: “aborrecí… la vida”.  

 

Ahora bien, recuerde que su análisis 

despertó sus emociones, menciona por lo 

menos una: el odio hacia la vida. ¿Que 

desencadena eso? Para ese entonces, ya 

había tenido descendencia. Y sobre sus 

propios hijos pensó: tanto trabajo para que 

alguien más venga, que no trabajó, que no 

hizo nada, y no lo aproveche. El punto de 

Salomón no es hacia la crianza de sus hijos 

y los valores y principios que debe y tiene 

que inculcar. Sino más bien, al dolor que le 

causa haber amasado tanta fortuna y no 

aprovecharla toda él. 

3.- ¿POR QUÉ DIOS DIO ESE PENOSO  

      TRABAJO AL HOMBRE? 

 

Es insoslayable pasar por alto, que todo esto lo 

pone Dios en el corazón y en la vida del hombre 

para su bien. Observemos tres aspectos que 

señala nuestro pasaje: 

 

A) Verso 13 “… para que se ocupen en 

él”. Se da cuenta que está en plural. 

Dios es justo y a todo hombre y mujer 

que pisen esta tierra van a tener la 

misma problemática de encontrar lo 

que verdaderamente añade valor a su 

vida.  

B) Una vez que puso sobre la balanza lo 

vano (lo fugaz, el vapor) contra la 

eternidad, llega a una de sus 

primeras conclusiones y con esto 

termina el segundo capítulo. Mire lo 

que escribe: “4 No hay cosa mejor 

para el hombre, sino que coma y 

beba, y que su alma se alegre en su 

trabajo. También he visto que esto es 

de la mano de Dios.”  

C) Por qué Dios le dio al hombre este 

penoso trabajo debajo del sol? 

Respuesta: Para que lo busquemos a 

Él más allá del sol. La buena noticia, 

es que Él bajó a buscar lo que se 

había perdido, y lo encontró.  

 

Iglesia Bautista Sinaí de Coyoacán 

CdMx, Feb. 18, 2024 
Pr. David Mata González 

 

Verso 13b lo calificó como un “un penoso 

trabajo que dio Dios a los hijos de los 

hombres”. Verso 14b determinó que “todo 

era vanidad y aflicción de espíritu.” Y Verso 

18 en la mucha sabiduría Se “añade dolor.” 

 

La palabra que se traduce en la versión 

RV1960 “penoso” en hebreo tiene 

muchísimas acepciones [todas son 

negativas. Y su raíz [רָעַע raá], cuando se 

usaba dentro de un enunciado, era para 

referirse a algo que se había hecho y que 

no servía para nada. Y, por el contrario, traía 

un mal.  

 

A esto, tenemos que decir, que este raá fue 

impuesto por Dios. [Génesis 3:16-19].  

Y aun con ello, Dios muestra su 

misericordia para que sea “vano” o 

“vanidad”. Es decir, que no dure mucho, 

porque entre más vivamos, más se 

incrementa el padecimiento.  

Y por eso viene, la aflicción de espíritu.  

 

Luego nos encontramos con la «Ciencia», 

cuya acepción es: «conocimiento». Pero, 

no se refiere al que se obtiene estudiando, 

sino más bien, a la comprensión de ver las 

cosas “cara a cara”, “ver ojo con ojo” o “ver 

las cosas como son”. Es decir, ver las coas 

en la cruda realidad de que algo que no 

queremos o batallamos contra ello, lo 

tenemos cerca de nosotros. 


